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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la PeniíWMla.—ÜB mes, 2 f tas.—Tre^ meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
Il'2oíd.—La suscripción erapszará á contarse desde 1.° y 16 de cada mes.—La 
orrespondencia ¡t la Admiiiistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 20 DE FEBRERO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—C» 

rresponskles on París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Panbourij 
Monímartre, 31. 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I A L 

Romanas privilegiadas empezando 
por cero. Gran, precisión.—Hornillos 
pa ra p ^ n c h a d o r a s , sastres y som
brereros para ca len ta r 6 planchas 
simultánearaertte y sirve á la vez 
de cocina.—Catres de campaña con 
somiera qu« pujéden trasportarse fá
cilmente —Cocinas con horna muy 
económicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu
fas Chouberki nuevo modelo.—Gas y 
electricidad.—Aparatos para el alum
brado.—Lámparas para salón y ga
binete a l ta novedad . 
PASAJE D E C O N E S A . — P U E R T A DK 

MURCIA 

LA REPARACIÓN. 
(COLABORACIÓN INÉDITA.) 

Entró en ol cafó mirando desca
radamente á 1(^ coQCurrentes y to
mó as iento junito á una mesa con 
varios individiios que amigablemen
te depar t ían , aspirando el humo de 
BUS cigarros y tomando el café á pe
queños sorbos. 

Su presencia fue saludada con 
frases da alegría por los amigos 
que s i t duda le esperaban. . . Era un 
individuo joven todavía , vestía con 
elegancia, pero se notaba en él 
t>tey»it pi>«miaci«tn> qae&> pr imera 
vistHi i» foaoi/i,' parecer antipático. 
Cosa quo después de t ra ta r le y oir-
1« se jf.stiflcííba. 

Alguidn hubo de preguntar le por 
el objeto de su venida y enredada 
IR conversación con tal motivo, 
quisieron saber los amigos, los m«-
dios de que se valía pa ra conseguir 
que la ¿erraos» Laurja cayera en 
sus r^des. 

Con aire de superioridad-y ^joa la 
afectación que para hab la r t iene 
siempre el estúpido, aquel hombre 
les dijo, hjftfelahdo en voz alta á fin 
de quei se entecasen los parroquia

nos de las mesas próximas á la en 
que él se ha l laba . 

Conoci á Laura hace dos años, 
una noche al salir del teatro. Su 
ra ra belleza me dejó asombrado y 
otro tanto debió ocurrirles á los dos 
amigos que me acompanabnn, por
que á un tiempo mismo, la dedica
mos frases de admiración. 

Con tal motivo hablamos de las 
mujeres, .de la virtud, la cenversa-
cióu de todos los días, y surgió en
tre nosotros una apuesta encamina
da a ver cual de los tres coiiseguía-
mo'3 rendir á aquella adorable mu
jer , de cuya virtud nadie podía du
dar . 

Creo que en estas lides soy cam
peón decidido y para que aprendan 
algo de lo que yo he hecho para 
conquistar virtudes, sin repara r en 
los medios, cuando estos rae dan el 
logro de mis deseos, os voy á refe
rir el resultado de aquella apuesta. 

Laura vivía sola con su p fdre , 
un señor ya de respetable ediid, de 
noble y apuesta figura y altivo con
t inente. . . Dedicado con fervor al 
asedio de la beldad, l levaba yu va
rios días sin lograr más que alguno 
que otro desaire, cuando una noche 
estando rondando yo la casa de mi 
adorada, acertó k pasar el padre 
que con formas corteses y adema
nes distinguidos, rae suplicó dejara 
de molestar á su hija, pues esta aun 
era muy niña y no se hal laba toda
vía en disposición de elegir esposo, 
á su juicio, suponiendo, como creía, 
que yo fuera con tal pretensión. 

Le contesté bruscamente y mi 
brusquedad le disgustó sobremane
ra porque cambiando de tono y mo
dales, con voz entera me exigió 
que desapareciese de aquellos lu
gares , amenazándome caso de no 
hacerlo. 

Siempre he tenido poca pacien
cia, y al parecerme ver que levan
taba sobre mí su bastón el quisqui
lloso viejo, con el mío evité el gol
pe que pudiera venirme y descar
gué tal bastonazo sobre su calva 
cabeza, que sin sentido, cayó pe

sadamente en las lozas de la acera . 
La calle estaba sola; nadie me 

había visto... Confieso ingenuamen
te que en aquel momento me dieron 
tentaciones de huir , pero recordó la 
apuesta y sobre todo la imagen ado
rable de Laura y una idea me ocu
rrió por todo extremo original y 
luminosa.. . 

Coraenoé' á dar gritos desafora
dos y á las gentes que acudieron 
dijelas después de bien cerciorado 
detes tado cadavérico del anciano, 
que había visto en t ierra á aquel 
hombre y que era preciso l lamar á 
un médico... Por fortuna, Ci^iUido 
el médico llegó el anciano expi
raba . . . 

Achacaron su muerte al golpe re
cibido con las piedras de la calle y 
tranquilo de ánimo me presenté en 
casa de Laura , con objeto de prodi
gar la los consuelos que en estos ca
sos son de rigor... 

Yo no recuerdo los medios de que 
me valí después p a r a int imar con 
Laura , lo que sé es que, poco á po
co, rae fue tomando carifio la pobre 
huérfana y cuando con mi expe
riencia ya acreditada en lances aná
logos, comprendí que el momento 
propicio era llegado, le hablé de 
mi amor, y tal maña me di, tan dul
ces frases deslicé en sus oídos, que 
me hice dueño de aquella virtud 
invulnerable hasta entonces. 

Verdaderamente , los medios que 
empleé para conseguirlo no fueron 
muy escogidos que dl£famos,peroyo 
comprendí mi falta algún tiempo 
después, y arrepent ido de ella, de
cidí r epa ra r l a de algún modo. 

Esperaban todos el final de aque
lla hazaña y el protagonista exten
diendo la vista sobre les circuns
tantes , continuó, muy satisfecho de 
sí mismo. 

- - Y , efect ivamente, r epa ré la 
falta cometida, sin que desde enton
ces t enga remordimiento de ningún 
género. 

¡Laura era hermosa; despedí á 
Lucía y la hice mi querida! 

V. de Diez Vicario. 

TIJERETAZOS 
Málaga lio quiere ser menos que Va

lencia. 
En la ciudad del Cid se han descu

bierto dos centros de timadores. 
En Málaga se ha descubierto uao de 

los primeros y otro de asesinos. 
La humanid.id marcha á pasos aji-

gantados hada la perfección. 
Las senas son mortales. 

«La Unión Mercantil» se queja de que 
allí en su pueblo se vende el tabaco hú
medo. 

Aquí se vende con palos. 
Y lo turnamos como si tal cosa. 
Los palos los usamos en las construc

ciones. 
Porque algunos de ellos son verdad»-

ras colanas. 

Ahi va eso que copiamos de un perió
dico malagueño: 

<Nos escribe un comunicante, mani
festándonos que en su coccepto stría 
muy plausible que los festejos de Agos
to su inaugurasen este ano, colocando 1« I 
primera piedra del proyectado hotel mo- i 
délo, que tauto ha de contribuir á la 
propaganda del clima.y 

¿Qué propaganda será esa? 
Si el periódico, cuyo es el párrafo co

piado, quisiera explicarnos ese rompeca
bezas.... 

Ayer se verificó en Málaga una nume- j 
rosa manifestación de obreros sin tra- ' 
bajo. 

Si el gobierno y los diputados dieran 
de mano á sus diferencias y se dedica
ran á dar solución & ia cuestión obrera 
¡cuánto mejor sería! 

Pero ya verán ustedes como así que 
se reúnan las cortes, se ocupan de las 
compañías de ferrocarriles y no de los 
obreros. 

¡Cuánta desdicha! 

En Málaga hay una escuela de tauro
maquia, donde cada día se lidian dos 
becerros. 

Comprendemos que en Málaga se pa
gue mal y tarde á los maestros de escue
la y que eii Benagalbón no se le pagu« 
al maestro nunca. 

Conesa escuela de tauromaquia ¿quién 
tose á los malagueños? 

En la audiencia de Málaga se ha visto 
un proceso original. 

Se trata de un individuo, que, estan
do enfermo recibió la visita de un cufiado 
suyo y siendo atacado en aquel momen
to por un acceso de fiebre, atacó él á »a 
vez á su hermano político propinándole 
hasta una docena de garrotazos desca-
m únales. 

El fiscal no ha considerado delito lo 
hecho por el enfeimo. 

¡Malo! ¡malo! 
Como la noticia cunda va á haber que 

suprimir las visitas á las personas qas 
estén enfermas. 

No sea que al pregontarié por la ialad 
nos tiren el pistero á la cabeza. 

Dice «El Imparcial;» 
«Ninguno de los aéilntos de trascen

dencia que los ministros llevaron ^1 úl
timo consejo, quedó, no ya resuelto^ ni 
siquiera discutido.» 

Pues si no habiendo discusión están 
los ministros como todos sabemos, V,qu¿ 
hubiera ocurrido si discuten? 

Por esta vez desconocemos totalmente 
á «El Imparcial.» 

Según dicen de Me lilla, los riffe&os 
rio están conformes con la contribución 
que se les impone para pago de la in
demnización y dicen que no les íntiinida 
elanitán. 

Bueno. 
Ahora que Muléy Hassan 
se las entienda i¿On ellos. 

Y nosotros, á ver ios toros desde la 
barrera. 

¿Recuerdan ustedes á aquel famoso 
santón d© la Paaiilla, <jae, oon Ids jefes 
de los riffenos hizo tanto tnal á España 
recientemente? 

Paos está muy tranquilo en su santo-
nía, apesar de lo qué dijo el príncipe Ja* 
rafa, que lo iban buscando para entre
garlo como á Maimón. 

¡Anda! ¡anda! 
Para que nos ñemos de promesas de 

moros. 

Los corresponsales de la prensa en 
Melilla dicen que lia salud del soldado 
no es buena y que en el hospital hay 27 
soldados invadidas dé tifus. 

Eso faltaba para que la campana de 
Melilla sea completa. 
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—Fué una jornada gloriosa! dijo Heyward con en-
tusiasmO;, y l a ^ m a llevó la noticia hasta nuestro ejér
cito 4el meáiolm. 

—Si, pero ño fue ese el filial de la historia. Fui en
cargado por el mayor Effinghaoi, según orden expre
sa del-mismo Sir William, de pasar por el naneo de 
los francés y atravesar la cafiada, para llevar la noti
cia de Burdprrota al fuerte situado en el Hudson. Jus
tamente en ese sitio en que veis una altura cubierta 
de árboles, encontré un destacamento que venía á so
corrernos, y lo conduje al lugar ea que el enemigo se 
ocupaba fen comer, suponiendo que la tarea de aquel 
día sangriento habia terminado. 

- Y lo sorprendisteis? 
—Si; la muerte debe ser una sorpresa para gentes 

que solo pensaban en llenar el estómago. Por otra • 
parte no les dimos tiempo ni para respirar, porque no 
nos habían dado cuartel por la mafiana, y cada uno 
do nosotros tenta que lamentar la pérdida de algún 
pariente ó amigo. Caando todo terminó, se arreja-
ron & este estanque los.maertos, y según dicen tam
bién los raoribandoB y yo v{ las agt^is completa-
ofipnte rojas, tales como jam&s agua singana ha bro-
taiíbde las entrafias de la tierra. 

' —Gs una eepalfura bien tranquila pana .guerreros. 
—"Dt modo que habéis servido mi^o^o tiempo en esta 
flrontera? 

cia, sino que en el me he batido desde la salida á la 
paesta de sol. 

—Ah! de modo que esta es la laguna que sirvió de 
tumba á los valientes que perecieron en aquel comba
te? Conocía su nombre, pero jamás la había visto. 

—Dimos aquí tres combates á los íranco-holaude-
ses, siguió diciendo el cazador, que mas bien pare
ció entregarse á sus reeuerdos, que contestar al ma
yor. El enemigo nos encontró cuando íbamos á pre
parar una emboscada á su vanguardia, y nos rechnzó 
4 través del desfiladero como gamos espantados, hasta 
las orillas del Horicán. Allí nos rehicimos detrás de 
una empalizada hecha oon árboles derribados, ataca
mos al enemigo bajo las órdenes de Sir William—que 
fué hecho Sir William por su proceder en aquella 
jornada- y nos vengamos lindamente de nuestra de
rrota de la mañana. Centenares de holandeses y fran
ceses vieron el sol por última vez, y hasta su general, 
el mismo Dieskan, (1) cayó en nuestro poder, de tal 
modo acribillado de heridas, que se víó obligado á 
volver a su país, sin poder ya encontrarse nunca en 
situación de prestar servicio. 

(1) Erbaron Dieskan era un alemán al servicio de Fran
cia. Algunos aflos antes de la época d« esta historia, este ofi
cial fué derrotado por Sir William Johnson, en los terrenos 

. d«l tege Jorge, 

Capi tulo XIV 

«UESTROS viageros salieron del claro v entra
ron en el bosque guardando un profundo 

silencio, medida de prudencia que aconsejaba la ne
cesidad. El cazador ocupó su puesto en la vanguar
dia, pero aun después que se hallaron & una distancia 
que los poma al abrigo de toda sorpresa de sus ene
migos, marchaba más despacio que la noche anterior, 
pues no conocía aquella parte del bosque, por la cual 
había creído necesario hacer un rodeo, á fin de no ex 
ponerse á encontrar los Hurones, 

Más de una vez se detuvo para consaltar á los Mo-
hicanos, haciéndoles notar la posición de la luna ó 


